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El factor vitamínico más recientemente introduoido en la 
terapéutica, la vitamina P, susoitó desde su descubrimiento 
en 1936 (r) una intensa polém:ica (ZILVA (2), MoLL (3), LoT­
ZF. (4) que hoy parece totalmente resucita a favor del 1impor­
tante papel que esta sustancia representa en la fisiología y de 
su eficacia terapéutica en multitud de afecciones patológiicas 
que poseen un sustrato o un componente común: la alteración 
0.e los capilares sanguíneos. . 

Es opinión muy extendida, e .incluso hecha pública en al­
gún texto especializado, que el propio SzENT-GYORGYI se des­
dijo en un trabajo posterior de sus primitivas afirmaciones. 
Esto no es r.igurosamente exacto. Dicho ai:tículo, aparedido en 
el uHoppe-Seyler'Zeitschr.», tomo 255, pág. 126, trata de los 
métodos de obtención de la citriina ·y en él nos dice que la mo­
dificación del escorbuto experimental por la vitamina P, que él 
y sus colaboradores habían demostrado, no era un fenómeno 
rnnstante y que posteriormente no lo habían ·podido reprodu­
cir. «Hasta que se puedan explicar las causas de estas discre­
pancias, no tendrán fuerza demostrativa estos exper:imentosn, · 
nos dice con rigurosidad científica, uen cambio, añade, las 
observaciones clínicas se han confirmadon, y a continuación 
entra de lleno en el tem:a del trabajo, o sea en la obtención de 
la citrina. La cuestión pendiente fué resuelta un año más tar­
de por Z.\CHO, al introducir por pr.imera vez el examen de la 
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fragil:idad capilar para analizar la acoión biológica de la vita­
mina P en el experimento animal, encontrando que dicha fra- · 
gilidad, muy aumentada en el cobaya escorbútko, no se bene­
ficiaba más que en pequeña proporción por la vitamina e, 
mientras que la vitamina P poseía efecto decisivo. :r-..fás tarde 
nos volveremos a ocupar del método de succión empleado por 
ZACHO (5), y de su importancia para el diagnóstico. Por ahora 
nos basta el que de esta forma quedaron solucionadas las dis­
crepanoias vistas por SzENT-GYORGYI, y resuelto el problema 
de la actividad vitamírnica de las flavonas, como así lo recono­
('lieron RuzsNIAK y BENKO (6), BlcKNELL y PRESCOTT (7), ScAR­
POROUGH (8), etc. 

Hay que aceptar, en consecuencia, de todas las comuni­
caciones científicas publicadas sobré el particular hasta la fe­
cha; que la vitamiina de la permeabilidad o vitamina P es un 
factor real, de transcendencia considerable en fisiología y tera­
péutica. 

Mecanismo de ac~ión de la vitamina P 

Los hechos que motivaron el descubrimiento de la vitami­
na P se observaron en la clínica humana. SzENT-GYORGYI y 
RuszNIAK vieron que al utilizar en terapéutica el ácido ascór­
bico muy puro, o el sintético, dejaban de presentarse algunos de 
los resultados beneficiosos, que con los concentrados natura­
les eran evidentes. Con la máxiima claridad se manifestaba esta 
carencia de acoión en los síndromes derivados de la alteración 
de los capilares sanguíneos, siITiiéndole ello para presumir su 
principal papel fisiológico y para la adjudicación del nombre 
con que desde entonces había de conocerse la vitamina que 
nos ocupa. Sin embargo, el nombre de uv.itamina de la per­
meabilidad capilar» o más simplemente uvitamina de la per­
meabilidad», ha motivado y motiva aún en la actualidad, gran 
número de confusiones. Se piensa ·con relativa frecuencia · que 
la acción de la vitamina "uBu se limitaría estrictamente a man­
tener el valor normal de la permeabilidad de la pared de los 
capilares sanguíneos, sin influencia alguna sobre otras propie­
dades de los mismos. Más adelante hemos de insistir sobre 
este punto, el más confusamente expuesto en la literatura, por 
creerlo de extraordinario •interés, pero mencionemos ahora, 
que, los primeros casos· que motivaron el concepto de Yita-
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mina 1tPn, son · casos de · púrpuras y diatesis hemorrágicasr 
en los que, a más de aumentada permeabilidad, había forzo­
snmente de existir ·una fragilidad patológica de los capilares 
<JUe condicionaba la apariOión abundante de las petequias ca-· 
rncrerísticas de estas afecciones. 

Así, pues, resulta evidente, que, desde las primeras ob­
~erYac.iones, se manifiesta la vitamina « Pn como un factor ne­
cesario para el capilar sanguíneo, cuya carencia le produce uri 
estado patológico espe~ial, que se manifiesta en formas dist:in-· 
tas: aumento ~e Ja permeabilidad, disminuoión de la resisten-· 
cia, alteración de su función, etc. · 

;El estudio químico-biológico de los concentrados de vita-· 
mina e que manifestaban las propiedades anteriormente cita-· 
das, llevado a cabo por el propio SzENT-GYORGYI y su esd.1ela, 
('(Jndujo pronto al descub11irn'iento de una sustancia croistalina,. 
dotada de gran actividad biológica en el primer test experi-· 
mental, que para el estud.io de esta vitamina se adujo : el co­
bayo escorbútico. Desde entonces quedó demostrado (con las. 
inoidencias más arriba citadas) que el escorbuto experimental 
<lel conejillo de indias no era una avitaminosis simple, siino­
compuesta de la carenc:ia de dos factores: la vitamina e bien 
\"Onocida y la recientemente ·descubierta P. La sustancia cris­
talina obtenida fué bautiizada, por su -0rigen principalmente· 
(frutos del género uCitrus»), pero tamibién por el color de sus 
soluciones, con el nombre de «citrina». Con el sino caracterís-­
rico que esta · vü=imina parece manifestar desde su descu bd-· 
miento, el nombre de citrina, adjudicado al primer producto· 
cristalino con iintensa actividad de vitamina P, ha sido motivo 
también de groseras confusioºnes. PUIG l\iusET (9), en -su re­
c!<'nte monografía sobre Vitamma P, cita una confusión b'ien 
típica de los errores a que ha conducid~ la citada designación· 
de citrina. En 19 .. ¡.J, el clínico ingles DAVIES (rn), pone en duda. 
Ja necesidad de vitamina P del ser humano, fundándose en el' 
hecho de que en Inglaterra no hubiese aumentado el porcen­
taje de púrpuras durante la guerra actual en que tanto esca­
seaban las naranjas y limones. Vieremos en segu:!da que, en 
esta época, estaba ya identificada la naturaleza química 
de la vitamina P con diversas sustancias del género u Flavo- . 
nan, bien conocidas en la Química orgánica desde · hacía. 
muchos años, tanto en su estructura como en su distribución 
abundante en la mayor parte de los vegetales, y no sólo en los 
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del género Citrus, hasta· el punto de · que~ 'por. su .abunda~t~ ·· 
dist~ibución .y por su estabilidad, es teóricamente imposible _ 
que exista una verdadera aviitaminosis en el hombre; en el 
sentido estr11cto de la palabra (STEPP ( 11 ), si~ndo los casos clíni­
cos únicamente posibles como consecuencia de trastornos pri­
mitivos del enfermo, por absorción defectuosa, aumento de 
su consumo, etc., e5 decir, las llamadas hipov.itaminosis candi- · 
oionadas de S7ENT-GYORGYI, o hipovitaminosis secundarias de 
STEP. La guerra, con la escasez de naranjas y limones, no 
debe, pues, ser causa de aumento del número de púrpuras, 
com·o así ha ocurrjdo en Inglaterra, donde la ringestión media . 
de vitamina P (como en cualquier otro país) es suficiente para 
abastecer las necesidades fisiológicas, aun sin · disponer de los 
<:litados frutos. , ._ 

El producto químico «Citrina» fué luego estudiado por 
BirncKNER y .SZENT-GYORGYI (12), quienes Viieron que la hipo­
tétiica' sustancia pura resultaba ser la mezcla de tres sustancias, 
muy afines desde el punto de yista químico, una de ellas la 
hesperidina,. bien conocida desde 1828, en que LEBHETÓ~ (1) 

la aisló de las naranjas verdes, y l~s otras también conooidas . 
(er.iodictiol Y' quercitrina), aunque no bien identificada la fór­
mula estructural de la primera por la .imposibilidad de obte­
nerla cristalizada pura. Por lo tanto, el. primer producto crista- · · 
lizado, poseyendo gran actividad de vitamina P, resultaba ser 
una mezcla de tres sustancias conocidas, e incluso estudiadas 
biológicamente. Es natural .que se planteara el problema de 
resolver, si sólo una de las sustancias era la portadora de la 
actiividad biológica, ,,o si dicha actividad era común a las tres 
y · en este caso conocer las diferencias cuantitativas que pudie­
ran existir. De acuerdo con la se~ejanza química, dos de las 
sustancias contenidas en la «citrina», mostraron .poseer inten­
sa actividad biológiica, la hesperidina y el eriodictiol, mientras 
que a la quercitrina, el componente más escaso, no se le atri­
búyó al ·principio, actividad biológica, áunque_ más adelante 
se vió que también la poseía. . , · 

Además de la hesperidina y el eriiodictiol, tienen actividad 
biológica de viitamiina P otras sustancias químicas del mismo 
grupo fiavona, incluso en· mayor proporción que las dos pri­
meras, como sucede con la epicatequina y sobre todo con una 
sustancia aun no definida químicamente que PoLLARD ha ob- . 
temido de· la grosella y que sobrepasa en un 1.000 % la act~v·i-

7 
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<lad de la citrina. Notamos, pues, que .la actividad de vita­
mina P · es un3 propiednd común a un grupo de sustancias 
muy afines desde e! punto de vista químico y cuyo nt'icleo fun­
damental, la flaYortona, 

o 

mCH <-> 
...._,......._/CH, - , 

co 

es conocido en química orgániica desde hace muchos años. 
L.1 acción biológica fundamental de la vitamina P se t-jer­

ce sobre los capilares, manifest_ándose su carencia, como ya di­
jimos, por la alteración de los mismos que se hacen más frá­
giles y permeables a las proteínas. Conviene ante todo que dis­
tingamos esta acoión de la, en aparienoia muy semejante, que 
desarrolla la vitamina C. Es ind.iscut:ible que entre vitamina C 
y P existen íntimas relaciones. En la naturaleza se hallan 
distribm<las de forma parelela y los síndromes de carencia tie­
nen una cierta semejanza. Además poseen acoiones mutuas 
que se complementan. Nosotros (14) hemos podido demostrar 
que la presencia de vitamina p en una solución de v'itamiina e, 
impide en gran proporción la oxidación de esta última por el 
oxígeno, a pesar de la enorme diferencia entre la capacidad 
rfductora de ambas sustancias. En biología también se mani­
fiestan acdones semejantes : por ej. es bien conocido el hecho 
dC' que la carencia de vitamrina P desciende el umbral renal. 
p:ml la vitamina e, por lo que el organismo necesita mayores 
suministros de esta última que en circunstancias normales. 
T0do esto hace que las acciones de ambas sustanoias se ·hallen 
cstrec-hamente ligadas y que en la mayor parte de los casos 
clínicos de h:ipovitamino~is e, haya siempre un componente 
mayor o menor dt" hipovitaminosis P y viceversa. Sin embar­
go seria totalmente erróneo interpretar todas las acciones de 
In vitamina P; como secundadas a su influencia sobre el meta­
bolismo de la v:Ítamina C. Por el contrarfo posee acciones pro­
pias indiscutibles que vamos a analizar a continuación. 

Las verd.aderas acciones de la vitamina P y su modo de 
actuar en las púrpuras y otros síndromes capilares no se ha po­
dido conocer con exactitud hasta que no se ·han desarrollado 
~n forma adecuada las técnicas de estudio de la función capi-
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far. Estas técniicas tienen tres fundamentos diferentes: . i) La . 
resistencia de la pared capilar al éstasis venoso. 2) La resisten­
-cia de la pared capilar a la disminución de presióri externa y 
J) L,a permeabilidad de la pared capilar a las proteínas. :En 
.apariencia, las dos primeras pruebas parecen tener el mismo 
.sustrato, pues, desde el punto de vista mecánico, la resister.cia 
·.de una pared a una diferencia de pres~ón entre sus dos caras, 
ha de depender exclusivamente de la magnitud de esta dife­
rencia y no de los valores absolutos de ambas presiones. Sin 
.embargo esto que es verdad en mecánica no puede aplicarse 
a las dos pruebas que nos ocupan. ;El éstas is venoso, con la' 
falta de circulación que produce, ha de dar l'ugar a alteracio­
nes metabólicas importantes, que nunca están presentes en las 
pruebas de succión. Adem:ás, no conocemos en qué proporción 
.et éstasis venoso es capaz de aumentar la presión intracapilar, 
ni cuáles son las reacciones orgánicas que se producen, todo 
lo cual hace que ambas pruebas deban ser ·consideradas como 
fundamentalmente dist·intas, lo que explica las diferencias entre 
los resultados obtenidos por los investigadores que han utili-
zado la una o la otra. · 

En efecto, Gc'>THLIN (15) ')' colaboradores, que trabajaban 
.con el método de éstasis venoso (compresión con un manguito 
de las venas del brazo para 1impedir el reflujo), han demostrado 
.que liigeras hipovitaminosis e producen ya un aumento nota_; 
ble de la. fragilidad de los capilares y por el contrario, RL'SZ­

XTAK y colaboradores (16), que trabajaban con el método de . 
succión (aplicación de una ventosa de determinado tamaño so­
bre la superficie del cuerpo, con r·iguroso control de la h:ipoten­
.:Sión producida) vieron que fotensas avitaminosis e no altera­
'ban la fragiilidad capilar, 111edida por este método, estando sin 
embargo muy alterada en síndromes en absoluto distintos, 
.como eran la diabetes, la' parál1isis progresiva y muchos casos 
f"!e pt'trpura vascular, en todos los cuales la prueba de GoTHLIN' 

<lió valores normales. De todo esto es forzoso deducir que las 
alteraciones capilares que m:iden uno y otro metodo son en 
.esencia distintas y que la prueba de éstasis es apropiada para 
el diagnóstico de hipovitaminosis e, mientras que la prueba 
de sucoión se adapta más a las hipovitaminosis P. El conoci­
miento. de estos hechos ha permitido desarrollar métodos ex­
perimentales de valoración de ra vitamina p, utilizando .el co­
bayo y· haciendo la prueba de succión de ZACHO, que en ma-
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nos de BACCIL\RACH, Co\TES .'' ::\-horn.ETO~ (1¡), perfilado el 
proced:miento en todos sus detalles técnicos, ·ha llegado a dar 
r~sultado~ de una exactitud sorprendente, pudiéndose definir la 
e presión petequial crítica» y la unidad ccGLn,. que sirven para 
e! control exacto de la actividad biológica .. 

Tenemos, pues, el curioso fenómeno de que dos sustancias 
que influyen sobre la función de· los capilares sanguf neos, lo 
Jrncen <le forma tan distinta, que es posible por métodos de 
investigación adecuados llegar a conocer la carencia vitamí­
nka a que es drbido el trast.orno . . Téngase, sin embargo pre­
sent~. que tamhién se ha de. deducir de lo que llevamos expues­
to el hecho de que han de . ~er muy raras, como así ocurre en 
la realidad, las hipovitaminosis puras de una sola de estas 
v.itaminas, siendo lo más frecuente las h1ipovitaminosis miixtas, 

·en que ambos factores se hallan en. defecto, hecho de notable 
trascendencia terapéutica. 

Las pruebas que se fundan en el aumento de permeabi­
J,idad de las parede.s de los capilares sanguíneos a las proteínas 

. son de una especificidad indi~cutible para el análisis de la ca­
rencia de vitamina P, de tal modo que si .ftiesen. de fácil ejecu­
ción, adaptables a las condiciones generales de la clínica, de­
berían ser las preferidas. Ahora bien, las técnkas para ser 
exactas han de ser.delicadísimas, c'omo sucede en las utilizadas 
por LA::-.:ms (18), el cual 1introduce una cánufa finísima directa- · 
mente €:n un capilar de la base · ungueal, registrando presión 
interna y permeabilidad. Se comprende fáoilmente que tan. 
d.elicados procedimientos están fuera del alcance del laborato­
r!o y por ello el propio LA~DIS y otros han aconsejado técn:i­
cas más sencillas, pero también más inexactas. En la mono- . 
g-mfía de Pum :McsET, ya citada, vienen explicadas con todo 
detalle 4ichas técnicas, cuyo fundamento reside en . la. me­
dida del llamado ccfiltrado capilar», o sea la cantidad de plasma . · 
que se pierde a través de las capilares durante un derto tiempo 
de éstasis relativo, proYocado por la compr~sión de un mangui-
to sobre las \·en as del brazo a 20 mm. de Hg. Tiene una trascen-: 
dental importancia el hecho de que en circunstancias normales · 
el filtrado capilar no contiene en absoluto proteínas, mientras 
que en toda hipovitaminosis P la presen~ia de proteínas es la 
regla, a mfls de hallarse dicho .filtrado aumentado en cant,idaa. 
Por el contrario, en las formas clínicas de hipov'itaminosi~ · C . 
no exisre nunca este fenómeno, siendo el filtrado capilar en 
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cant1idad y calidad por completo normal. Así, pues, dispone­
mos actualmente de d<;>s métodos para el diagnóstico de las 
alteraciones capilares por carencia de vitamina P; la investi­
gac:ión de la permeabilidad y el estudio de la fragilidad a . la 
succión, mientras que la prueba de la fragilidad por éstasis sir­
ve para el diagnóstico de las hipov:itaminosis C (RúszKIAK). 

El mecanismo de acción de la vitamina P, consiste, pues, 
·en ser necesaria para la función capilar, de tal modo que. su 
.carencia or,igiina una alteración · de la misma, manifestada en 
Ja trasudación proteica y en la fragilidad. Esta alteración ca­
pilar puede dar lugar a fenómenos locales del órgano en que 
asienta, muy man:ifiesta, por ejem.· en el riñón, donde la fun- . 
cióri del órganq está ligada a la función de los capilares. Las 
relaeiones con la vitamina e son muy estrechas, porque ésta 
tiene, ·a·mén de otras acoiones, influjo sobre la función capilar 
y también por las fofluencias recíprocas que ambas vitaminas 
tienen entre sí. Pero las funciones de la vitam:ina P se hallan 
hoy día bien definidas, y son bien· dáros los síndromes de su 
~·arencia ," tanto en la experimentación animal tomo en la pato-
logía hum·ana. · · 

Farmacología . de la vitamina P 

No siendo la v.itámina P un compuesto químico precis~, 
sino que la act·ividad b'iológica de dicha vitamina la poseen 
varias sustancias del grupo de los flavonósidos, no conocién­
dose la sustancia genuina que . real1iza la función en el. orga:. 
nismo animal, al hablar de farmacología de la vitamina P, 
nos hemos de refer.ir forzosamente a la farmacología de los 
flavonósidos, · las ' sustanoias portadoras ' de la actividad bio-
lógica. · · · · · · . · . 

. Es notable el hecho de que, a pesar de conocerse desde . 
primeros del siglo pasado'. y de haberse .estudiado con gran in­
.teré.s desde el ptinto ·de vista químico, pasa,ran desapercibidas 
para los biólogos hasta el año 1921. PuIG 1\-IusET nos dice que · 
en este año DEussEN investigó la posible acción floridcínica de 
otros glucósidos, ·y entre éstos a la hesperidina, sin resultado 
positivo. Después de esto, vuelven a quedar sumidos en el ol­
vido hasta ·el aiio' 1932 en que FAKl'DA (r9) descubre en ellos 
una interesante propiedad farmacológica:. la acción diurética. 
Esta es Ja · única Cita~ ant~s del trabajo de SzE~T-GYORGYI ·de 
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1936, y los resultados que en ella se exponen han sido confir­
mados posteriormente por diversos autores. En general todos 
los flaYonósidos poseen una acción diurética bastante man.ifies­
ta, sobre todo cuando el riñón no se encuentra en estado com­
pletame.nte normal. A sustancias de este tipo, el digitoflavonÓ-· 
sido, atribuyen CLERC y PARIS (20) la acción diurética de la 
digital, y FotaUIE:NT y RoQt:ES (21) encuentran compuestos se­
mejantes en la escila. La acción diurética no se presenta inme­
diatamente, sino que tiene un período de latencia de hasta trein­
ta minutos, pero luego dura varias horas. Todos los glucósidos 
flm·ónicos poseen esta propiedad en mayor o menor grado (Ru­
tosido, Hesperidina, Erio<lictina, etc.). Nosotros no podemos 
admitir, como se suele hacer, que este hallazgo farmacológico 
c:irezc:i en absoluto de conexión con su acción vitamínica fisio­
lógica. La función renal está estrechamente ligada cor\ la fun­
ción de sus capilares glomerulares y es bien conocido en pato­
logía que la~ alteraciones más graves del riñón son consecuen­
cia de la alteración funcional de sus glomerulos. Además, los 
rlos síntomas fundamentales de la alteración renal, henmtíes en 
orina y albuminuria, son las dos manifestaciones de la altera­
ción capilar que produce Ja carencia de vitamina P : fragilii­
dad y permeabilidad. No queremos con esto deoir que tocia la 
patología renal vaya a reducirse a un fenómeno avitaminósico, 
pero sí insistir en la importante parte, que en la función renal 
normal, ha de jugar la v.itamina P y el perjuicio que puede ori­
ginar, en toda. alteración renal p1:1imit1iva, las carencias, inc1u­
so relativas, de vitamina P. ¿Puede ser, por tanto, extraño que 
una sustancia que tanta influencia tiene sobre la fisiología del 
riñón actlÍe sobre la función de éste? Se me podrá de~ir que 
el efecto diurético no es necesariamente índice de aumento de . 
función renal, pero esto no excluye que en el caso particular 
de las flavonas sí sea manifestación de mejoría funcional. Ya 
desde antiguo se conoce el efecto protec"tor que sobre el riñón 
poseen muc-hos vegetales y frutos, que hoy podemos atribu:ir 
sin gr:tn probabilidad de error a la. presencia de compuestos 
flavónicos. 

Otra interesante acc'ión farmacológica es la desarrollada 
sobre el metabol·ismo. Dichas sustancias disminuyen el meta­
bolismo basal, como han demostrado }ENEY (22) y colaborado­
res, y tiienen acción antagonista frente a las sustancias que t1ien­
<l.en a aumentarlo (dinitrofenol). Esta curiosa acción que sólo 
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se manifiesta con dosis elevadas del producto, es Ja más aparen- .· 
temente· relé1cionada con las propiedades antioxígeno de las 
flavonas, descul1iertas por nosotros. En efecto, la acción pro- · 
tectora sobre la vitamina e, ya dtada, sobre la adrenalina . 
(LAVOLLAY (23) y sobre ·otras muchas sustancias, son sólo dis- · 

· tintos ~spectos de una propiedad básica: la acción antoioxígeno~ 
. Estas sustancias, sin poseer una acción reductora muy eleva­
da, son capaces de impedir Ja acción del oxígeno molecular 
sobre otras, a veces intensísimam<::nte reductoras, como es el 
caso del ácido :isc.órbico. Si esta propiedad es la causa funda­
mental de sus acciones fisiológicas, como ha sido propuesto 
por nosotros, lo dirán probablemente los experimentos que te­
nemos en curso. Está bien demostrado ·que el oxígeno a tensio- · 
n~s superiores a la normal es tóxico para los organismos, y 
que es muy probable que si a la tensióri normal no resulta así, 
sea debido a factores de protección que existan en los tejidos 
y qúe pueden ser ]as flavonas u otros. Una reacción química · 
exotérmica, una vez iniciada, tiende a · aumentar progresiva­
mente de velocidad. Si esto no ocurre en los fenómenos bioló­
gicos será por algo que lo impida y que hasta el día nos es 
absolutamente desconodido. · 

Para la ·importancia biológica general de la vitamina e~ 
interesante el hecho descubierto por LUDWIG (24) en 1938. La 
vitamina P según este autor es capaz de aumentar los procesos 
mitósicos de los ·huevos fecundados de erizo de mar, es decir, 
que habría de .incluirse entre los factores de multiplicación, 
cada día más interesantes y de mayor trascendencia. · 

Las relaciones entre las flavonas y las proteínas son tam­
bién en extremo interesantes. Estos cuerpos se combin~n muy 
fácilmente entre sí, hasta el punto de que en la naturaleza siem.:. 
pre se encuentran los glkósidos flavónicos unidos a los cuerpos 
proteicos, como ha demostrado NEUWILLER en los vegeta­
les y RoBEZNIEKS en los animales. Cuando se añaden flavo­
nas al · suero se unen rápidamente a . la albúmina (ScHu­
BERT). Además, algunos de estos cuerpos (epicatequina) dan 
por polimerización los tanrnos llamados catéquicos~ · utiliza­
dos en la industria para el curtido de las pieles. Todo esto ha · 
sido relacionado por PuIG l\f usET y le .. ha servido para emitir 
una curiosa teoría sobre la actividad de las flavonas en la per- · 
meabilidad de la pared capilar. Los compuestos flavónicos, o 

. mejor los productos que resultasen en su metabolismo, ·actua-
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rían «gelifican<lo» las proteínas, . espedalmerite las del cemento 
intercelular, comparando el efecto interno de la vüamina P al 
efecto externo que el terapeuta obtiene en las quemadur~s al 
utilizar los taninos. 

Señalemos por último que SzENT-GYORGYI ha · asignado a 

estas sustancias un papel importante en el metabolismo celu­
lar de los vegetales, contribuyendo con el áciqo ascórbico y la 
peroxidasa a la desintegración de la molécula de peróxido . de 
hidrógeno, tan tóxico para los procesos biológicos. 
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